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La nueva producción de Il Trovatore de la era Gelb es 
posiblemente uno de los mejores espectáculos que el MET 
ha presentado esta temporada y en esto tuvo mucho que ver 
tanto la propuesta escénica del debutante McVicar como la 
elección del rutilante elenco de estrellas que compusieron 
el cartellone de la ópera de Verdi. 
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A la cabeza del los solistas, el tenor Marcelo Álvarez dejó 
claro que si no es “el” Manrico de la actualidad está entre los 
más interesantes intérpretes de su generación. El tenor 
argentino hizo de la parte de Manrico una de las mejores 
caracterizaciones que se hayan escuchado en la casa y tuvo 
bien ganadas las interminables ovaciones de pie que una vez 
caído el telón coronaron cada una de sus presentaciones. Y 
es que su Manrico fue todo un despliegue de elegancia, estilo 
y belcanto. Si el dúo con Azucena 'Soli or siamo' conmovió 
por la intención de un timbre seductor, contundente y 
perfectamente regulado, esto solo sería el preámbulo de una 
inspiradísima noche cuyo broche de oro vendría de la mano 
del aria 'Ah si, ben mio…' y de la cabaletta 'Di quella pira' 
donde Álvarez provoco el delirio, ya no sólo por la delicadeza 
expresiva de un canto inmaculado sino por la seguridad 
técnica manifiesta para atacar cada uno de los brillantes Do 
que lo coronaron como el gran triunfador de la velada. 
 
No se quedó atrás el barítono siberiano Dmitri Hvorostovsky, 
quien en un rol que le queda como anillo al dedo compuso un 
Conde de Luna de enorme personalidad luciendo no sólo en 
lo vocal sino también en lo escénico. Expresivo, seguro en la 
emisión y noble en el decir, cada una de las intervenciones 
del barítono tuvieron su inconfundible sello de aristocracia y 
buen canto que le son tan propias y que hacen de este 
cantante uno de los barítonos mas requeridos de la 
actualidad. 

En lo que a las voces femeninas respecta, la soprano 
americana Sondra Ravdanovsky delineó con un patrimonio 
vocal exuberante y una cuidadísima línea de canto una 



Leonora fervorosa y entregada que fue todo un derroche de 
vocalidad al mejor estilo verdiano. 
 
Artista de gran categoría, la gitana Azucena de la veterana 
Dolora Zajick fue por su vigoroso temperamento dramático 
otra de las grandes triunfadoras de la noche. De envidiable 
estado vocal, la mezzo americana aun hoy sigue resultando 
tan impactante como en sus comienzos debido a la riqueza y 
sonoridad de un timbre potente y de notable brillo que maneja 
con depurada técnica. No apto para cardiacos su 'Condotta 
ell’era in ceppi…' fue uno de los momentos de mayor nivel 
vocal de la noche. 
 
Un interesante elemento a tener en cuenta resultó el 
Ferrando del bajo surcoreano Kwangchul Youn quien resolvió 
con autoridad, corrección y solidos medios los requerimientos 
de su parte. 
 
Tanto el rol de Inés como el de Ruiz fue cubiertos con 
profesionalismo por los siempre presentes Maria Zifchak y 
Eduardo Valdés respectivamente. El coro de la institución 
neoyorquina a cargo de Donald Palumbo abordó con solidez, 
buena preparación y profesionalismo cada una de las 
exigencias de la partitura verdiana. 
 
De la dirección musical de Giannadrea Noseda solo pueden 
mencionarse elogios. Al frente de la orquesta del MET, el 
director italiano dio cátedra de ritmo, estilo y sintonía con los 
solistas, por lo que su labor puede ser tildada de un auténtico 
'trabajo de equipo' del cual todos y cada uno de los 
intérpretes, pero sobre todo la partitura de Verdi, se vio 
beneficiada. 



En medio de tanta locura escénica a la cual fue sometido el 
público del MET en los últimos tiempos, la nueva producción 
escénica encargada al regista escocés David McVicar no 
pudo ser mejor ni más lograda. Con una amplia experiencia 
en el campo de la ópera, McVicar hizo su ingreso a la casa 
por la puerta grande presentando un espectáculo de una 
superlativa calidad estética que sin ser del todo conservador 
ha tenido en cuenta hasta el más mínimo detalle en beneficio 
de la dinámica de la trama. ¡Por fin un regista que tiene en 
cuanta el momento histórico de la opera que está subiendo a 
escena! Del trabajo de McVicar merece un comentario aparte 
tanto el estudiadísimo tratamiento de las masas corales como 
el sólido trabajo de dirección llevado a cabo con cada uno de 
los solistas. La belleza del vestuario de la alemana Brigitte 
Reiffenstuel como la funcional escenografía del ingles 
Charles Edwards realzaron la jerarquía de un espectáculo 
que se vende por si solo. 

 



 



 

 


